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PRÓLOGO








    El 2 de mayo de 2013, el Papa emérito Benedicto XVI ingresó al monasterio de clausura «Mater Ecclesiae» en el Vaticano, para continuar su vida en oración y silencio. El gesto de su renuncia realizada, como él mismo dijo, en plena libertad y por amor a Cristo y a su Iglesia, después de examinar su conciencia ante Dios y constatar su falta de fuerza física y espiritual, constituye un indesmentible testimonio de la plenitud que alcanza la vida cristiana conducida en la verdad y en la caridad. Este gesto da, por ello, un contenido vital al magisterio sobre la libertad que enseñó como teólogo y como pontífice, y que analiza brillantemente este magnífico trabajo de María Esther Gómez. La paz y serenidad que mostraba su rostro durante las jornadas de su alejamiento del ministerio petrino y su constante recordatorio a los cardenales que la Iglesia es de Cristo, su supremo pastor, son un signo de cuán viva le resultaba a él la presencia del Resucitado en medio de la comunidad que Él eligió y edificó. La sorpresa y conmoción inicial de los cristianos y de los hombres y mujeres del mundo entero fue transformándose, en los días siguientes, en una espera confiada en la conducción del Espíritu Santo. El testimonio de su fe, en el año de la fe al que él mismo convocó, fue su última lección magisterial realizada desde la cátedra de Pedro. Me parece que puede convertirse, inesperadamente, en una luminosa clave hermenéutica para entender el sentido y la verdad de la enseñanza de Joseph Ratzinger sobre la libertad, en la rigurosa presentación que la autora hace de ella en las páginas que se ofrecen a continuación y que fueron escritas con anterioridad y sin imaginar siquiera los acontecimientos que se desencadenarían en febrero de 2013.




    El testimonio de Benedicto XVI hace completamente evidente que la libertad sólo se puede comprender desde su fundamento antropológico, es decir, como muy bien destaca la autora, no sólo desde la inteligencia de la razón y la rectitud de la voluntad, sino desde el deseo existencial más profundo del corazón. La libre aceptación de la vida como un don recibido del Misterio que puso a cada ser humano en la existencia, lleva al ser humano a descubrir que la verdad de su ser no le pertenece, que debe autotrascenderse constantemente en su búsqueda y realización, tanto para autocomprenderse a sí mismo, como para comprender también las relaciones interpersonales que crean las personas y la vida en sociedad. La libertad no es estática, la que ya se tiene, sino la expresión de un profundo dinamismo espiritual que tiene su fundamento, como enseña Ratzinger, en la sed de infinito que posee el corazón humano cuando busca desarrollarse en plenitud. Por ello, en la antropología cristiana la figura del peregrino, del «homo viator», ha jugado un papel tan central a lo largo de su historia, sea en la versión más interior del «inquieto corazón» de San Agustín, de tanta significación para Ratzinger, como en la búsqueda de la justicia y la caridad en la enseñanza social de la Iglesia contemporánea. Junto a la razón que busca la verdad y que es inquisitiva en su misma naturaleza, la libertad busca la plenitud del desarrollo humano en el reconocimiento recíproco de la dignidad de las personas que, recibiendo la vida como un don, buscan ponerla a disposición de otros para la realización de la vocación con que cada quien ha sido llamado a la existencia, que es la vocación a ser una persona.




    En una homilía dirigida al círculo de sus alumnos y discípulos, el 2 de septiembre de 2012, Benedicto XVI comentaba este dinamismo de la verdad y de la libertad. Refiriéndose a la frase de la Carta de Santiago que habían leído ese día, «Sois generosos por medio de una palabra de verdad», agregaba: «¿Quién de nosotros se atrevería a alegrarse de la verdad que nos ha sido donada? Nos surge inmediatamente la pregunta: ¿Cómo se puede tener la verdad? ¡Esto es intolerancia! Los conceptos de verdad y de intolerancia hoy están casi completamente fundidos entre sí; por eso ya no nos atrevemos a creer en la verdad o a hablar de la verdad. Parece lejana, algo a lo que es mejor no recurrir. Nadie puede decir ‘tengo la verdad’ —esta es la objeción que se plantea— y, efectivamente, nadie puede tener la verdad. Es la verdad la que nos posee, es algo vivo. Nosotros no la poseemos, sino que somos aferrados por ella. Sólo permanecemos en ella si nos dejamos guiar y mover por ella; sólo está en nosotros y para nosotros si somos, con ella y en ella, peregrinos de la verdad. Creo que debemos aprender de nuevo que ‘no tenemos la verdad’, sino que la verdad ha venido hacia nosotros y nos impulsa. Debemos aprender a dejarnos llevar por ella, a dejarnos conducir por ella. Entonces brillará de nuevo: si ella misma nos conduce y nos penetra».




    La verdad y la libertad, en la tradición católica, se co-pertenecen recíprocamente. La libertad busca la luz que ilumine el camino para su autodespliegue, la luz de la inteligencia y la luz de la revelación. Sin esta presencia orientadora de la verdad del ser, la libertad puede volverse arbitrariedad, lucha de todos contra todos, como decía Hobbes. Por ello, la libertad se profundiza en la sabiduría, que es su humus natural. Por su parte, la inteligencia necesita para abrirse al sentido último de todo, la libertad interior, la libertad del espíritu, para liberar la inteligencia del poder de turno y de las modas que la esclavizan, para liberarla de sus «cegueras éticas» como escribió Benedicto XVI. Ambas necesitan autotrascenderse para comprender la naturaleza última de lo humano. Ello sólo puede ocurrir cuando las personas encuentran en la experiencia de la comunión eclesial, en la comunidad familiar, académica, escolar, ojalá también en la económica y política, padres y testigos, personas que son signos de una presencia mayor que han buscado y cultivado, que han recibido como don. Por ello, a diferencia de muchas ideologías contemporáneas que entienden la verdad y la libertad como opciones individuales, como virtudes que se desarrollan sólo en la presencia solitaria de Robinson en su isla, la tradición católica ha señalado siempre la dimensión relacional de la vida humana, tanto en su objetiva interdependencia, como en el relato que hace posible el cultivo de una lengua en la cultura común. La búsqueda de la verdad y la libertad compartida responsablemente con otros en comunidad constituyen la trama que va tejiendo el perfeccionamiento humano hacia su destino. Por ello, no hay libertad sin responsabilidad, sin asumir el destino de otros en la propia libertad, sin el desarrollo de una conciencia moral que se perfecciona en discernir antes de elegir. La cima de la libertad es el amor, el completo don de sí mismo a las personas que se ama y, naturalmente, encuentra en el cristianismo su plenitud en la cruz de Cristo aceptada por amor al Padre y a la misión que le ha encomendado y por amor a los hombres que les han sido confiados. La contracara dramática de esta cima es la capacidad que tiene también la libertad humana de elegir el mal y, con ello, la capacidad de autodestruirse el ser humano en el odio o en la angustia. Por ello, parece muy ajustado que el título de este trabajo sobre la libertad le atribuya la doble condición de riesgo y de tarea. El ser humano no estará nunca suficientemente protegido del mal y siempre deberá aceptar la tarea de construirse a sí mismo con otros en la comunión del amor.




    «En la obra de Ratzinger —afirma la autora— filosofía y teología trabajan juntas, van de la mano, al igual que lo hacen fe y razón, pues entre ellas existe íntima unidad y colaboración mutua». Es un logro notable de este trabajo, destacar precisamente la gran cantidad de referencias que hacen los escritos de Ratzinger a filósofos modernos y contemporáneos. Hasta en las encíclicas de Benedicto XVI, documentos mayores del magisterio pontificio, se encuentran referencias específicas a Kant e incluso a Nietzsche. Me parece importante destacar esta dimensión filosófica de su reflexión, pues revela el constante diálogo que el pensamiento de Ratzinger ha tenido con los hombres y mujeres de su época, cualquiera fuese su confesión religiosa o su manera de comprender el mundo. Con una brillante capacidad intelectual de comprender lo más esencial del pensamiento de un autor, desarrolla sus argumentos poniéndose en el lugar de quien lo pensó, resaltando su aporte o mostrando las paradojas o contradicciones de la argumentación, siempre con el más profundo respeto de su interlocutor. Personalmente pienso que, en el estilo intelectual de Ratzinger, hay una huella manifiesta de su profunda libertad de espíritu, puesto que jamás se acerca a un argumento con temor ni tampoco con desprecio, sino con una contagiante pasión por la verdad que descubre la belleza intelectual de captar siempre lo esencial.




    El trabajo se aboca al análisis de su tema de modo sistemático, mostrando las fuentes recogidas, haciendo las distinciones necesarias a su objeto, describiendo los presupuestos antropológicos que hacen posible el camino hacia la libertad, particularmente, el camino del amor y el significado de ser persona, la ontología de la libertad, para concluir en la necesaria educación para la libertad que, en verdad, acompaña a la vida entera. Por razones editoriales, la autora ha debido abreviar las extensas citas presentes en el manuscrito original, que por una parte mostraban su fidelidad y respeto acerca del autor que analiza y, por otra, eran un testimonio de la complejidad y transversalidad del tema, el que aparece una y otra vez presente en variados contextos y discursos de propósitos diferentes. No obstante, lo esencial de la argumentación ha quedado plenamente reconocible.




    Sólo me resta agradecer a la autora, que ha sido generosa con la verdad, como decía la citada carta de Santiago, dándonos a conocer a sus lectores, con rigurosidad y sistematicidad, las enseñanzas de Ratzinger sobre la libertad y su innegable fundamento antropológico.




    Pedro Morandé Court




    Pontificia Universidad Católica de Chile




    Santiago, mayo de 2013











  



    
1. INTRODUCCIÓN










    La pregunta por el hombre ha ocupado el quehacer de generaciones de pensadores desde que Sócrates se la hiciera como su «dedicación fundamental». Por supuesto que tal pregunta puede enfocarse desde muchas perspectivas. En todas ellas se parte de la propia realidad, de este hombre concreto que piensa y se pregunta —sobre sí mismo y sobre lo que vive o sufre—, para luego proyectarla a lo universal: el hombre como ser humano. La universalización del pensamiento es así uno de los rasgos de la filosofía porque pertenece a la esencia del conocer humano. A partir del estudio del ser existente concreto y aplicando el método y el tiempo necesarios, se pretende llegar al conocimiento del universal, de la realidad.




    Para afirmar lo anterior me baso en dos presupuestos. El primero es que en los seres se explican a partir de una naturaleza que les hace ser lo que son, como soporte de su existencia particular concreta, es decir, de una esencia. El segundo, que nuestra capacidad cognoscitiva puede llegar a conocer, con mayor o menor profundidad y verdad, esa naturaleza hacia la que se orienta. Formulado negativamente: «El hombre no puede hacerse a la idea de ser ciego de nacimiento y de seguir siéndolo para aquello que le resulta esencial»1. El objetivo último de la reflexión filosófica, así como la necesidad de asentar la propia vida en bases verdaderas y sólidas, presupone ambas afirmaciones. El lenguaje mismo las presupone, pues no sólo pretende «nombrar» la realidad, sino de alguna manera, hacerla nuestra y, superando la pretensión subjetivista de que al nombrarla la creamos, decir algo verdadero, es decir, algo conforme a esa realidad. Aunque pueda sonar simple o ingenuo a ciertos oídos modernos no se puede explicar el lenguaje sin una cierta pretensión de verdad, pues incluso el que niega que exista la verdad o que ésta pueda conocerse, pretende decir algo verdadero con su enunciado2.




    Dentro de este prisma, en la obra de Joseph Ratzinger hay una calificada propuesta racional de responder a las preguntas del hombre, pero superando el campo de la estricta filosofía. En sus escritos se mueve en los planos filosóficos, teológicos e históricos. ¿Podría un teólogo católico, convencido de su fe, dar respuesta a tales preguntas sin recurrir a la respuesta dada por Dios, a su Logos encarnado, en tanto que explicado racionalmente, es decir, teológicamente? Entiendo que no, si es que está convencido de su verdad y de la fuerza que posee la verdad misma. Manifiesta su aprecio por la filosofía al servirse de conceptos de raigambre filosófica, y la completa además con explicaciones teológicas racionales que las confirman, mostrando así la racionalidad de la fe cristiana. Al hacerlo así puede tender puentes y establecer diálogo con los buscadores de la verdad, compartan o no las premisas católicas.




    Entre las numerosas cuestiones antropológicas importantes que se le presentan al pensador nosotros nos centraremos en una: la de la libertad tal como la aborda Joseph Ratzinger. Este tema aparece en su obra como algo muy central, hasta el punto de que él define «la fe cristiana como Filosofía de la libertad»3. Por otro lado, en varios escritos alude a la «ontología de la libertad»4 como un concepto esencial para comprender correctamente la fe en Cristo, con lo que alude a la esencia misma de la libertad. Desde esta inquietud y con esta perspectiva queremos abordar este tema en las páginas que siguen.




    Efectivamente, esta cuestión no es únicamente una de las preguntas fundamentales del hombre, sino que además su estudio articula otros temas centrales acerca del hombre. Por eso su tratamiento nos permitirá asomarnos a la antropología de Ratzinger, al menos a un esbozo de la misma, y a su descripción de las corrientes antropológicas mayoritariamente dominantes en las últimas décadas.




    El orden que seguiremos a continuación nos permitirá presentar, en primer lugar, las bases teóricas fundamentales del pensamiento de Joseph Ratzinger. Para ello, y junto con contextualizarlo brevemente, nos detendremos primeramente en la noción de verdad, piedra de toque de la libertad. Seguirá una primera aproximación al tema de la libertad, justificando nuestro enfoque y mostrando sus diversas acepciones en Ratzinger. En el tercer capítulo ahondaremos en el contexto filosófico necesario que la acoge. De esta manera enmarcaremos la libertad dentro del dinamismo a autotrascenderse propio de la vida humana. Una vez asumida una de las dos posturas fundamentales en la vida de aceptación de lo que somos o su creación, descubre en las relaciones interpersonales la manifestación de la verdad del hombre así como su vocación al amor. Este fundamento antropológico de la libertad tiene un marcado acento teológico pues descubre su origen en el hecho de haber recibido un ser como «imagen y semejanza» de Dios, verdad fundante en el pensamiento de Ratzinger. Así, contando con esta verdad del hombre, enfrentaremos en el capítulo cuarto la libertad como riesgo y como tarea, tanto personal como interpersonal.




    





    1.1. Prolegomena: fundamentación y método




    

      


    




    Antes de examinar lo que sea la libertad para nuestro autor, conviene hacer presentes las bases teóricas más relevantes sobre las que se asienta su reflexión5 así como algunas observaciones sobre su metodología personal.




    En primer lugar, Ratzinger es un teólogo que recibe su primera formación intelectual en la Alemania de la posguerra, en medio de un ambiente en que todas las ciencias, incluida la teología, viven una renovación en los métodos y contenidos. Se puede respirar aire fresco en los corredores de la Universidad y del Seminario, un aire que ha superado el cansancio de la teología liberal y que vuelve su mirada a lo originario. Los protagonistas son la Sagrada Escritura y las fuentes de la tradición cristiana que encarnaron magistralmente los Santos Padres y se vio enriquecida con los descubrimientos y nuevos alcances metodológicos de la visión histórico-crítica. Destaca, entre todos, San Agustín, con cuyo pensamiento existencial se identifica y que le deja una huella imborrable6. Entre los autores medievales sigue las intuiciones de San Buenaventura, que siente más cercanas existencialmente que las de santo Tomás de Aquino y a las que dedicará su tesis de habilitación7 —aunque en su pensamiento se detecta la estructura lógica y material del Aquinate.




    También en la Filosofía se experimenta cierto despegue de la tradición idealista pos-kantiana con los intentos de la fenomenología8 y la corriente personalista. El adagio husserliano que defiende la «vuelta a las cosas mismas» lo formula Ratzinger de forma parecida: «Lo específico del hombre, en cuanto hombre, es abrirse a la voz de la verdad y de sus exigencias»9. Él mismo se caracteriza por un apasionado entusiasmo por la filosofía y la verdad plasmado en un intento de trazar una nueva y actual síntesis del pensamiento y de las ciencias que amplíe la razón, más allá de los límites impuestos por la ciencia moderna, y que la purifique de sus errores. Una especial influencia recibe de la obra de Guardini y del movimiento litúrgico con el que tanto se identificó10. Guardini se le presentó como modelo de sacerdote por su celo al dar a conocer a las jóvenes generaciones la belleza de Cristo, por su búsqueda de la verdad, por la centralidad concedida a la liturgia en la vida de la Iglesia y por la valoración de la adoración como la verdadera actitud que perfecciona al hombre. Por otro lado, en aquella época estaba muy presente en Europa la filosofía existencialista, a la que Ratzinger tuvo acceso, en sus versiones tanto cristianas como ateas. Junto a esto, el personalismo también configuró fuertemente su pensamiento, especialmente a causa de su sintonía con San Agustín y sus propios intereses e intuiciones personales. Esta influencia11 se deja sentir de una forma poderosa en la base antropológica que da a la libertad: cada hombre es una persona que tiene su origen en una relación de amor y que aspira a su vez a una verdadera relación de amor, en la que amar y ser amados. cada uno «necesita» del otro para llegar a ser él mismo en plenitud, por eso nunca lo conseguiremos de forma aislada o egoísta. Las lecturas de Martin Buber y Ferdinand Ebner fueron fundamentales en este tema.




    Dentro de la teología, no podemos dejar de señalar que el Concilio Vaticano II ha sido siempre un hito fundamental para nuestro autor, no sólo en cuanto acontecimiento eclesial sino también como fuente magisterial de gran riqueza doctrinal y antropológica. A ella contribuyó primero como asesor y como perito después, y a ella sigue recurriendo con frecuencia. Las referencias a sus documentos son una constante que dejan traslucir su profunda sintonía con el espíritu del Concilio. Para nuestro objetivo, nos bastará atender a la base antropológica de los documentos conciliares que, acorde con la tradición y marcada por un personalismo de origen trinitario, sirve a Ratzinger de base en su concepción de la libertad12.




    La verdad y su defensa es un tema central desde sus primeros años y a su servicio pone toda su capacidad —intelectual y humana, tal como pone de manifiesto su elección de «cooperadores de la verdad» como lema episcopal13. Para ello se sirve de las intuiciones verdaderas que proceden de diversos ámbitos y de distintos pensadores —de ahí que no sea inusual encontrar en sus escritos referencias a hallazgos de la física o de otras ciencias. Se sirve también de la lógica tradicional, y en muchos análisis aplica el método de «reducción al absurdo». Gracias a su fina capacidad para captar lo esencial, Ratzinger saca a la luz el núcleo fundamental de la teoría a examinar y la confronta con su contraria. A partir de ahí, sucesivamente deduce y elabora conclusiones hasta que una de las dos teorías enfrentadas desemboca en un absurdo —como resultado de haber negado alguna de las premisas básicas. Este hecho pone de manifiesto su falsedad y por lo tanto la verdad de la teoría contraria.




    En su proceso de conocimiento de la verdad examina críticamente toda teoría, por difícil o conflictiva que sea, y recurre, como dato de confrontación, a la experiencia que cada hombre descubre en su interior. Sería el tipo de experiencia denominada «experiencial o Existentialerfahrung»14. Para él esta experiencia es válida y es un elemento a tener en cuenta en el proceso de conocimiento, pues en las cuestiones antropológicas es verdadero aquello que se da «en conformidad con la auténtica realidad del hombre»15. Apela con frecuencia a esta rica experiencia del interior del hombre, por ejemplo, en la búsqueda de la felicidad perfecta y de respuestas intelectuales y vitales que den sentido pleno a la vida, y de igual modo descubre una sed profunda de lo absoluto e infinito. La descubre en la soledad interior16 que anida en el corazón del hombre, que se pone de manifiesto ante la exigencia de un amor pleno y de alguien a quien amar y que nos ame por lo que somos. El recurso a este deseo de infinito, igual que para San Agustín, le hace descubrir una huella de Dios en el hombre y se transforma en una prueba existencial de su realidad17. Este acento existencial, que comparte con Guardini, explica en parte su recurso a los ejemplos concretos como punto de partida para sus reflexiones.




    El objeto de conocimiento de la verdad es amplio. De ahí que Ratzinger tome como punto de partida una concepción amplia de la razón18 y de la ciencia, con el fin de evitar reducir la realidad y su método de estudio exclusivamente al de las ciencias positivas experimentales, y como consecuencia, la verdad al progreso científico-técnico. El objeto propio de la filosofía y de la teología es de una característica tal que no se puede conocer ni medir según el método empírico. Eso sería un gran error, pues el método debe ser adecuado al objeto de conocimiento. Junto a ciertos requisitos previos comunes a todas las ciencias, entre el que destaca la apertura19 humilde y el acercamiento sin prejuicios a la realidad a descubrir, las cuestiones acerca de la persona —y de Dios— deben ser abordadas con una actitud y método apropiado que haga posible una cierta implicación personal. Y así, análogamente a «la matemática objetivada», que descubre en el mundo «la inaudita y misteriosa maravilla de lo hermoso»20, esta «razón ampliada» es la que aplica al tema de la libertad con todo lo que este abarca. Y en respuesta a la visión kantiana, de tanto peso en el pensamiento alemán, apela a la prioridad indiscutible de la realidad y la verdad metafísica —de una forma especial cuando se trata de la verdad revelada en Jesucristo— frente a los sistemas filosóficos que se les cierran «a priori», sin darle una oportunidad. Por eso quiere superar la razón empequeñecida de la Ilustración y «profundizar más para aprender a comprender de nuevo»21 las cuestiones debatidas.




    Ahora bien, la verdad no es una idea fría e impersonal, al modo aristotélico del Primer Motor Inmóvil, sino que para Ratzinger adquiere la belleza y tangibilidad del Logos de Dios hecho carne en Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre. Siendo así, esta verdad originaria es máximamente lógica —conforme al logos—, racional e inteligible, y accesible a la razón humana en tanto que su luminosidad alcanza al resto de la realidad creada, incluido el hombre. Por eso la cuestión de Dios aparece necesariamente en toda búsqueda profunda sobre la verdad del ser humano y su libertad, como afirmó en una conferencia en Madrid: «Si de Dios no queremos saber nada y si Dios no quiere saber nada de nosotros, entonces no somos seres libres en una creación abierta a la libertad, sino elementos de un sistema necesario, en el que incomprensiblemente no se acalla el clamor por la libertad. De modo que la pregunta por Dios es al mismo tiempo e inevitablemente una pregunta por la verdad y la libertad»22. La búsqueda racional se convierte así para Ratzinger en una búsqueda existencial, en la que la sed de verdad y de autenticidad pone de manifiesto la insuficiencia de respuestas meramente teóricas y remiten, desde una lectura radical, a un Ser Absoluto que sea Inteligencia y Amor.




    En la obra de Joseph Ratzinger, filosofía y teología trabajan juntas, al igual que lo hacen fe y razón, debido a la íntima unidad y colaboración mutua que existe entre ambas. Esta racionabilidad del cristianismo, precisamente su rasgo distintivo frente a las religiones existentes en el momento de su aparición, es la que permite esta colaboración con toda búsqueda racional, sincera y verdadera, de explicaciones definitivas, propia de todas las ciencias. En este sentido afirma que «La ilustración puede llegar a ser religión, porque el Dios de la ilustración ha entrado, él mismo, en la religión»23. Esta intuición le permite trazar puentes en su diálogo con teorías y pensadores. Y así es como se sirve de la racionalidad de la fe y de la realidad al dialogar sobre la libertad con teorías a veces diversas a la suya. También me serviré de esta apelación a la racionabilidad de la libertad —en lo que tiene de esencial y también de aplicación— como hilo conductor que enhebre sus elementos integradores.




    Aunque Ratzinger sólo aborda la libertad de forma temática y sistemática en un número limitado de artículos y conferencias, ésta aparece como trasfondo en toda su obra teológica y pastoral. Podría parecer que, debido a su especialización como teólogo, fuera el único acercamiento al tema, y, sin embargo, sus alusiones a teorías filosóficas modernas y contemporáneas son constantes. Esto es debido, en parte, a la base filosófica que subyace a toda teología que, para comprenderla a cabalidad, conviene hacer explícita, pero además, a la influencia que el pensamiento filosófico ejerce en la mentalidad del hombre concreto. Pues bien, tales escritos serán nuestro principal referente, pero completados con otros que nos permitan entender, dentro del espacio del presente estudio, los elementos en juego al tratar la libertad —lo que nos permitirá esbozar, de paso, una aproximación a la antropología ratzingeriana. En cambio, sólo recurriré a su magisterio petrino cuando apoye con una mayor claridad conceptual lo delineado en sus escritos como profesor o teólogo.




    





    1.2. Las principales fuentes




    

      


    




    Debido a la extensión de la obra de Ratzinger, y con el objeto de exponer las principales fuentes de consulta, enunciaremos, agrupados por temas, los títulos de aquellos escritos que, por abocarse directamente a la libertad, aportan una reflexión sistemática.




    En su larga etapa de profesor universitario, teólogo, arzobispo de Múnich y cardenal, trató principalmente la libertad desde tres grandes ámbitos. El primero aglutina escritos (clases, discursos, homilías) que abordan el tema de la explicación cristiana del origen del mundo y del hombre. Su núcleo fundamental es la gran verdad del cristianismo de que Dios crea libremente el mundo por amor, y por amor también crea al hombre a su imagen y semejanza, es decir, libre, con las implicaciones o dificultades teológicas y pastorales que ello conlleva. A este primer grupo pertenecen: «Was ist der Mensch» (1966-69), Introducción al cristianismo —Einführung in das Christentum— (1968), Al principio creó Dios—Am Anfang schuff Gott— (1986) y el libro entrevista Dios y el mundo —Gott und die Welt— (1999).




    Un segundo grupo lo componen los escritos cristológicos. En Cristo descubre el teólogo la suprema manifestación de la libertad en tanto que de forma perfecta se unen en Él voluntad humana y voluntad divina por amor a Dios asumiendo perfectamente la voluntad del Padre. El grado de perfecta unidad con el Padre que se descubre en Cristo lleva a Ratzinger a definir ese fenómeno como «ontología de la libertad», es decir, como la definitiva clave que explica lo que en esencia es y, por tanto, ha de ser la libertad. En este apartado encontramos los siguientes títulos: Mirad al que atravesaron (1984), —Schauen auf den Durchbohrten— (especialmente los capítulos Orientaciones cristológicas —Christologischen Orientierungspunkte—, Kommunion-Kommunität-Sendung y Christus der Befreier, Eine Osterpredikt; recogido más tarde en el capítulo «Comunión. Eucaristía-Comunidad-Misión» —«Communio. Eucharistie-Gemeinschaft-Sendung» del libro Convocados en el camino de la fe (La Iglesia como comunión)— Weggemeinschaft des Glaubens (Kirche als Communio); «Jesucristo hoy» (2000) —Jesu Christus heute—, Jesús de Nazaret, especialmente la segunda parte de 2011, y de nuevo Dios y el mundo —Gott und die Welt.




    La comprensión filosófico-teológica del enunciado del Credo en la que se afirma que el Hijo es «consustancial» al Padre permite además profundizar en lo que sea la substancia de la Persona del Hijo, la cual, según analogía, podrá aplicarse también a la persona humana. La explicitación de esta verdad permite una mejor comprensión antropológica de la persona (de raíces cristianas) y de la libertad, que Ratzinger enriquece con alguna de las certezas aportadas por la filosofía personalista cristiana. Toda su obra se encuentra impregnada de estas intuiciones y aplicaciones, de ahí que también aludamos a Mirar a Cristo (Ejercicios de fe, esperanza a amor) (1989) —Christus schauen—, la Introducción al cristianismo y el artículo «Gratia praesupponit naturam» (1965).




    En tercer lugar existe una serie de conferencias y artículos en los que Ratzinger aborda sistemáticamente la libertad, normalmente en paralelo con otra realidad o cotejándola con alguna teoría ya existente y posicionándose ante la misma con correcciones o ampliaciones. En este último bloque encontramos los siguientes títulos: «Das Menschenbild des Konzils in seiner Bedeutung für die Bildung» (1967), «Die anthropologische Grundlage des Bruderliebe» (1970), «Freiheit und Bindung in der Kirche» (1980), «Libertad y liberación» (1986) —Freiheit und Befreiung—, «Conciencia y verdad» (1991) —Conscience and Truth— y «Libertad y verdad» (1995) —Freiheit und Wahrheit.




    Esta enumeración no agota, ni mucho menos, la producción de Ratzinger, y así irán desfilando otros títulos en la medida que aporten elementos relevantes para nuestra tarea. Por la amplitud y el reiterado tratamiento del tema, las aplicaciones políticas de la libertad, que Ratzinger aborda con relativa frecuencia y constituyen un tema en sí mismas, no las trataremos más que en tanto en cuanto nos permitan completar nuestro acercamiento antropológico a la libertad. Y por la misma razón, tampoco nos centraremos en la dimensión de la libertad religiosa.




    En relación a sus enseñanzas magisteriales como sucesor de Pedro, indicamos ya que recurriremos exclusivamente a aquellas que confirmen las posturas y concepciones ya esbozadas o desarrolladas en su obra teológica. El pensador Ratzinger es uno con el Papa Benedicto XVI y es evidente por eso la continuidad tanto en la manera de abordar las temáticas como en los conceptos centrales de su magisterio. En este sentido en sus encíclicas se descubre bien marcado «su» sello personal teológico, sobre todo las dos primeras, Deus caritas est y Spe salvi. En ellas vuelve a abordar temáticas ya presentes, como intuiciones centrales, en Introducción al cristianismo. Por otro lado, se explicita la verdadera libertad de una forma tan clara en sus discursos y homilías que aportan un interesante depósito doctrinal para nuestro trabajo. A fin de cuentas, como afirmó en su Carta a la diócesis de Roma sobre la tarea urgente de la educación del 21 de enero de 2008, hay que reconocer el recto valor de la libertad, fundamental para acertar con el fin de la vida y para que esta adquiera su verdadero sentido.




    «A diferencia de lo que sucede en el campo técnico o económico, donde los progresos actuales pueden sumarse a los del pasado, en el ámbito de la formación y del crecimiento moral de las personas no existe esa misma posibilidad de acumulación, porque la libertad del hombre siempre es nueva y, por tanto, cada persona y cada generación debe tomar de nuevo, personalmente, sus decisiones. Ni siquiera los valores más grandes del pasado pueden heredarse simplemente; tienen que ser asumidos y renovados a través de una opción personal, a menudo costosa»24.
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